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WASHINGTON, 30.

UNA entrevista con el Presidente Cárter, muy cordial y
bastante más larga de lo previsto, en la que "no se ha-

bló de perras para nada» —en palabras de un portavoz es-
pañol—, fue ayer el colofón del viaje de don Adolfo Suáres
a América. El presidente del Gobierno español ha regresa-
do esta mañana a Madrid.

La entrevista en el Oval
Office de la Casa Blanca es-
tuvo rodeada de escasa pom-
pa protocolaria, como todos
ios actos de esta etapa esta-
dounidense, que ha tenido
muy poco eco público (unas
pocas lineas en algún perió-
dico, a lo sumo, aunque hoy
será mayor la atención que
se preste al señor Suárez, tras
la entrevista y la rueda de
Prensa de ayer con los perio-
distas americanos y españo-
les).

Mientras se saludaban an-
te los «flashes» de los fotó-
grafos, el señor Cárter dijo,
en inglés: «Estamos muy or-
gullosos de lo .que están ha-
ciendo en España.» Los dos
hombres prosiguieron en cas-
tellano, lengua que el Presi-
dente Cárter, entre sonrisas
de excusa («no tengo ocasión
de practicarlo») habla lenta-
mente, pero bastante mejor de
lo une se esperaba. Durante
ese intercambio en castella-
no, el señor Suárez confirmó
al Presidente. Cárter su inten-
ción de tomar parte en las
elecciones: «Lo voy a anun-
ciar a mi regreso, pero ya lo
saben todos», afirmó.

«A mi esposa 1« gustaría

mucho visitar España, y a
mí, también», le dijo a su
huésped el Presidente norte-
americano, a lo que el señor
Suárez respondió inmediata-
mente: «Sería para nosotros
un gran honor y un gran pla-
cer. El Rey estaría encantado
de recibirle y de charlar con
usted.»,

UNA LARGA
ENTREVISTA

Durante media hora --quin-
ce minutos más de lo previs-
to— se entrevistaron a solas
los dos estadistas, y después
continuaron acompañados de
sus consejeros, encabezados
por par te americana por
Zbigniew Brzezinski, asesor
en temas de Defensa, y por
parte española, por don Mar-
celino Oreja, ministro de
Asuntos Exteriores. En total,
la entrevista duró cerca de
hora y cuarto.
*« temas- tratador según

un portavoz español, no in-
cluyeron para nada la conce-
sión de créditos especiales a
España. Se habló de cuestio-
nes económicas, pero sólo en
el marco de lo ya previsto en
los tratados entre ambos paí-

ses. También en cuestiones
de seguridad. «Se trató de lo
previsto en los tratados», pero
el portavoz no precisó si se
trató de las bases militares
y de la posible prórroga en
el uso de la de Rota por los
submarinos atómicos, que en
principio debe t e r m i n a r
en 1979.

Otra cuestión delicada en-
tre ambos países, la de la
energía —con el control ame-
ricano sobre el plutonio resi-
dual de las centrales nuclea-
res, que puede paralizarlas en
España— fue también trata-
da, pero él portavoz evitó cui-
dadosamente dar detalles del
tema. Sólo dijo que «habla-
ron de cooperación en la ener-
gía».

Los derechos humanos, co-
mo principio rector de las re-
laciones internacionales, tam-
bién fueron tema de conver-
sación, y, al parecer, con to-
tal acuerdo, entre los señores
Suárez y cárter, que también
discutieron con cierto detalle
sobre Iberoamérica y del Cer-
cano Oriente.

El tono admirativo y cor-
dial que el señor Cárter ha
empleado constantemente pa-
ra con su huésped queda pa-
tente con estas palabras que
dijo en el momento de la des-
pedida en el jardín de la Ca-
sa Blanca, bajo un cielo ra-
diante: «Tengo un nuevo e
íntimo amigo. Todo el mun-
do ha ido adquiriendo una
gran admiración por el fuerte
liderazgo del presidente y del
Rey de España. El giro espa-
ñol hacia la libertad y la de-
mocracia ha sido brillante, y
con mucho más éxito del que
esperabamos. Estamos muy
complacidos de la oportuni-
dad de compartir el maravi-
lloso futuro del pueblo espa-
ñol.»

Por su parte, el señor Suá-
rez definió la entrevista co-
mo «extraordinariamente sa-
tisfactoria». Fuentes oficiosas
españolas han hecho la si-
guiente interpretación del sig-
nificado de la entrevista: «Es
una n u e v a Administración
americana, con un importan-
tísimo "partner" en España.
Era necesario el contacto per-
sonal entre sus dirigentes.»
Precisan las fuentes que Cár-
ter afirmó que la democrati-
zación española es «esencial»
para la defensa de'la demo-
cracia occidental.

El señor Suárez recibió tam-
bién ayer a Arthur Goldberg,
ex embajador americano en
la O.N.TJ. y dirigente de al-
tas organizaciones judías en
este país, que también visi-
tó el ario pasado al Rey en
Washington. Visitaron tam-
bién al primer ministro es-
pañol en su residencia oficial
los ministros americanos de
Relaciones Exteriores, del Te-
soro (Hacienda) y de Defensa,
señores Vanee, Blumenthal y
Brown.
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